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			PRÓLOGO 




			 




			Nuevos aires se sienten en el planeta. Una ola de nueva consciencia y ruptura de antiguos paradigmas se esparce por todos los rincones. Estamos comprendiendo que si continuamos de la manera en que hemos llevado la civilización —sin respeto por los ecosistemas y sus ciclos— nos estamos destruyendo. 




			En cada lugar nos estamos despertando unos a otros, inspirándonos y obedeciendo a esta necesidad de transformación. De manera paulatina nos vamos abriendo a una profunda conexión consciente. Y esta zacudida nos empuja a salir de nuestras zonas cómodas del individualismo y, de una manera íntima pero también colectiva, replantearnos nuestras formas de pensar y relacionarnos. 




			En El camino del amor propio, el doctor Rodolfo Neira nos ayuda a comprender que nuestra salud no depende del gobierno de turno, ni de las corporaciones ni de las circunstancias, sino que habita en nosotros mismos, en las profundas enseñanzas de nuestro pasado: ellas nos guiarán hacia el sentido común y la ecuanimidad. Este libro nos ayuda a escuchar esa sabiduría innata que debe repercutir en todos los niveles de nuestra existencia. Es un llamado, después de tanto, a construir socialmente un futuro más luminoso de salud y felicidad. 
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			INTRODUCCIÓN 




			 




			En la actualidad vivimos un poderoso cambio en el planeta. Una oportunidad única donde cada uno de nosotros tendrá la posibilidad de adquirir una nueva forma de conocimiento: la intuitiva. Será un giro sin retorno. Un proceso que no estará libre de dificultades. Sin embargo, hoy tenemos la misión de contribuir a un ambiente planetario simbiótico, cooperativo, integrativo, sostenible, y por supuesto, los primeros actores involucrados serán los seres humanos. 




			En este contexto urge entender que la caja de herramientas para enfrentar el cambio siempre ha estado dentro de nosotros. Y aunque pueda estar algo oxidada o llena de instrumentos averiados, todo está en esencia allí para ser reparado y puesto en acción. Pero hacerse cargo y lograr una vida armónica y pacífica tiene exigencias: la información que disponemos debe ser actualizada de manera profunda. Y no hablo de teorías, sino que me refiero a un nivel práctico, vital, espiritual. 




			Este cambio, en definitiva, tiene que ver con nuestra forma de ver las cosas. Con activar el conocimiento que surge desde la intuición y desde otros planos, enriqueciendo nuestra percepción de la realidad. 




			Cuando buceamos en la intuición, empezamos a entender que lo que observamos muchas veces no es lo que aparenta y descubrimos que hemos vivido por largo tiempo bajo doctrinas reduccionistas: dogmas que intentan convencernos de que el mundo material o visible es todo lo que existe. Sin embargo, hace mucho que esta mirada ha sido superada incluso por la ciencia: la mecánica cuántica, por ejemplo, revolucionó la física a principios del siglo XX; y en la actualidad, la neurociencia avanza aceleradamente en la investigación del cerebro humano. 




			Creo que es hora de incorporar esos enormes conocimientos nuevos —que se actualizan en todo momento— a nuestra vida cotidiana, dándole espacio a visiones más amplias, integrativas, donde el norte imperante no sea un dogma antiguo, sino una actitud abierta y tranquila que nos ayude a ampliar nuestra visión del mundo. 




			Pero ¿qué quiere decir esto? En el fondo, que nos haremos más conscientes. Y al hacerlo, incorporaremos una herramienta poderosa para cambiar nuestra idea del mundo y, por lo tanto, al mundo en sí mismo. Comenzaremos a ser sus co-creadores. Viviremos unas vidas en las que seremos más responsables, porque seremos más conscientes de la relación que tenemos con nosotros mismos, con los pares, con los animales, con la naturaleza. Es lo que llamo hacerse cargo de nuestra «voz interna intuitiva». 




			Quizás todo esto pueda sonar muy extraño al principio, pero nuestra voz interior seguro que nos dará luces: «¡Wow! Yo sabía esto, pero no sabía que lo sabía». Ese «¡wow!» es magnífico, porque no necesariamente viene del mundo consciente, sino que a lo mejor es un conocimiento relacionado con nuestro pasado evolutivo. Un «pasado cosmológico» —me gusta decir— donde se encuentran verdades profundas. 




			El proceso de interiorización no es gratuito, y demandará nuevos recursos de tu parte. Se trata de un viaje radical a «la noche oscura del alma», que implica —y lo sabes muy bien dentro de ti— modificar tu forma de vivir para así aproximarte a una vida más plena. En este camino deben refrescarse las prácticas que coordinan la existencia. Actualizar la higiene espiritual, laboral, relacional y, de igual modo, la forma de nutrirse en términos físicos y espirituales. 




			Este libro tiene el propósito de servir de hoja de ruta para quienes —al igual que yo— perciben ese intenso y continuo llamado a cambiar. Intentaré mostrarles, en este recorrido, que cada uno es su propio maestro y terapeuta. Descubrirán, asimismo, que toda ayuda externa que podamos entregar los médicos tradicionales —alópatas— u otros, será siempre una motivación o una guía. Nada más. No se puede curar nada, ni cambiar nada, sin la participación de la persona. El trabajo lo tiene que hacer cada uno. Los resultados los disfrutará también cada uno. ¡Y valen la pena! 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo I 




			 




			AUTOCONOCIMIENTO 




			

	    


	 	

	    

             




			¿Quién soy?, ¿por qué estoy vivo?, ¿hacia dónde me dirijo? Sé que estas preguntas habitan en nosotros de manera oculta. Palpitan. Y a ratos se incrementan hasta hacernos lidiar con un estado de incomodidad interior. Este impulso puede relacionarse con un nuevo nivel de información que se hace presente en cada uno de nosotros de manera inconsciente. Es como si de pronto un velo se retirara de los ojos y nos sintiéramos empujados de manera discreta —pero sostenida— a vivenciar un cambio: un proceso cerebral donde se pone en tela de juicio y duda genuina lo que se nos ha impuesto desde la tradición, todas aquellas verdades supuestamente indiscutibles. 




			Cuando eso ocurre, debemos detenernos: cada vez que tengamos la sensación de que «esto ya no me calza», no debemos ceder ante la inercia y huir de esta encrucijada. Aunque la resistencia al cambio sea natural, aunque surjan los temores y las ansiedades; aunque no sepamos qué hay más allá, hay que atreverse a observar los signos que la vida nos está dando. 




			Así me sucedió en 2011. 




			Ya era un médico profesional, con una especialidad e incluso una subespecialidad. Llevaba una vida tranquila dentro de los cánones socialmente validados: era reconocido entre los pares y no tenía dificultades financieras ni de salud. Desde afuera parecía que todo iba sobre ruedas; pero, claro, lentamente se fue instalando en mí un desencanto intraducible. La mente, nuestra compañera eterna, comenzaba a funcionar de otro modo, y me hacía cuestionar los conceptos de seguridad y sobrevivencia. 




			«Oye, Rodolfo —escuchaba adentro—, ¿por qué sientes insatisfacción?, ¿acaso no te das cuenta de todo lo que tienes y has logrado? Eres un mal agradecido. Debieses tener vergüenza: hay tantos a los que les gustaría estar en tus zapatos...» 




			Cuando algo así pasa, en general intentas silenciar esa voz, cierras los ojos, te das vuelta y duermes. Pero en mi caso, esos mensajes se repetían con una seguridad escalofriante. Con los días, la sensación de infelicidad iba en aumento. No me soltaba hasta provocarme lágrimas, que omitía o renegaba. Me creí el cuento de la mente: me convencí de que era sencillamente un mal agradecido. Pero no pude sostener ese discurso, porque algo muy profundo se movía en mí. Se había iniciado un proceso que llamo de «disonancia cognitiva», un desacuerdo entre los pensamientos y el estado interior. Y ocurría que el camino convencional de mi vida, que había emprendido hace muchos años, solo me entregaba vacío y sinsabores. El dolor no tardó en llegar y recordé que «crisis» etimológicamente significa «cambio profundo», y claro, si no se generaba un cambio en mi ruta, si no modificaba mi camino, la incomodidad iba a persistir y agudizarse. 




			¿Pero qué hay que cambiar? 




			Una de las principales dificultades «del buscador» es entender que debe cambiar sus viejas creencias. Debe «des-aprender» instrucciones dogmáticas que muchas veces ni siquiera nos hacen sentido, pero que forman parte de una suerte de «pack» de ideas al cual estamos expuestos, donde la duda es considerada inadecuada. 




			El cambio ocurre desde los cimientos: nos golpeará las bases que nos sustentan y, naturalmente, experimentaremos una resistencia inicial. Esta será la primera trampa de la mente: desviará nuestras fuerzas e intentará aferrarnos al status quo. Pero deberemos entregarnos a ese camino que —sin saber qué es— nos llama. Y aquí actuará la fuerza de nuestra sabiduría perenne, la cual actúa lenta pero poderosa a través de la intuición. Y así será cómo esta vieja amiga olvidada —la intuición— será quien nos encamine a una nueva vida. 




			Personalmente, comencé a procesar las dificultades que este nuevo camino impone a todo aquel que se atreve a seguirlo. Descubrí el nivel de «manipulación» al que nos sometemos y que llevamos arraigado: son emociones impregnadas en la mente subconsciente que están relacionadas con el miedo. 




			Como en una epifanía, pude observar a su majestad el miedo a la cara. Una emoción que, desde el punto de vista evolutivo, a lo mejor nos ayudó mucho, porque fue una de las maneras más sencillas de mantenernos alerta ante las situaciones reales de riesgo. El problema es que esa emoción se nos quedó impregnada en el cuerpo de forma poco saludable, y nos hizo persistir en una forma de vida basada en la sobrevivencia y la búsqueda de la seguridad. 




			El miedo quedó anclado así, de generación en generación, en la memoria colectiva. Sin darnos cuenta, permitimos que nuestra vida transcurriera en un estado de perpetua ansiedad, sostenida como si siempre algo «malo» pudiese ocurrir. Esta cosmovisión ha sido uno de los factores que ha perpetuado el sufrimiento de nuestra humanidad. Dejamos pasar de largo aquellas situaciones cotidianas lindas de retener y agradecer, que pasan por el lado nuestro sin ser advertidas. 




			Cuando logramos modificar ese formato de pensamiento —sesgado por el miedo— sentimos felicidad. Entendemos que nuestra mente trabajaba en un estado muy superficial y que tenemos la posibilidad de profundizar. Dejar el miedo de lado como un motor de la vida es muy liberador. 




			En ese periodo de mi vida, las sincronías de eventos se manifestaban en forma abierta y recurrente. Sentía que debía estar muy atento a las señales. La búsqueda, desde la incomodidad, no me daba tregua: los viajes fuera y dentro del país se convirtieron en conversatorios internos, donde intentaba aplacar la culpa que sentía por los cambios bruscos que debía enfrentar, virajes vitales dictados por el conocimiento intuitivo y no tanto por la razón. 




			Ya no había vuelta a atrás. 




			Era yo y mi noche oscura del alma. 




			Debía atravesarla con lágrimas en los ojos, pero con la certeza de que, después de tanto esfuerzo, el miedo se iba a difuminar. 




			 




			DOS TIPOS DE CEREBROS 




			 




			Nuestro cerebro está entrenado para reconocer constantemente las situaciones más peligrosas, inciertas y amenazantes que podrían infringirnos dolor. Estas evaluaciones —ocurridas en milésimas de segundos— son las que predominan en el «cerebro miedo». Un mecanismo que aparta las presuntas situaciones de menor riesgo porque, simplemente, son vivencias agradables o neutras que no implican riesgo. Una vez censadas y cotejadas las circunstancias externas —reales o imaginadas— por nuestros sistemas neurales, se genera un tipo de respuesta emocional casi automática, reactiva. 




			A lo que voy es que si en algún momento de nuestra vida el miedo como impulso omnipresente sí fue necesario —por ejemplo para escaparnos de los depredadores—, en el mundo actual ya no es imperioso, y mantener esas respuestas de terror con tal intensidad no nos hace bien. El miedo provoca un estrés crónico, una ansiedad persistente, una insatisfacción en los roles familiares, sentimentales y laborales. Hay que tener presente que en el camino de la superación de esa emoción, uno de los principales problemas que tendremos será la inercia con la cual conducimos nuestras vidas: como el cerebro miedo funciona en modo copia e imitación, todo cambio que consideremos necesario y que no esté alineado a lo normativo o lo naturalizado, será considerado un riesgo y, muchas veces, rápidamente descartado. Es ahí donde deberemos detenernos, crear un nuevo marco de decisiones y guiarnos por nuestro cerebro intuitivo: nuestro «cerebro amor». 




			 




			¿CÓMO FUNCIONA EL CEREBRO AMOR?




			 




			En el cerebro intuitivo, la ecuanimidad y la satisfacción no dependen de la búsqueda externa —de su intermitencia—, sino de la tranquilidad y paz de nuestra mente. 




			Ahora bien, el estado mental de felicidad y plenitud —lo que entendemos como el «cerebro amor»— no tiene que ver solamente con alcanzar estados de ánimos positivos o vivencias placenteras. Tal como lo describe el doctor Kringelbach, psiquiatra de la Universidad de Oxford, la satisfacción profunda —conocida como eudaimonia— no llegará solo mediante momentos gratos, sino aceptando cada eventualidad. Y es que si nos dedicamos frenéticamente a buscar la felicidad, es probable que una vez alcanzada una etapa así, se perciba un vacío. Es por eso que lo que debemos hacer es buscar otro tipo de bienestar, aquel que fortalezca nuestro estado mayor de consciencia para —neuro-anatómicamente— activar nuestro cerebro amor. 




			Según la neurociencia —como lo muestra el doctor Engelhardt, de la Universidad de Heidelberg—, la plasticidad neuronal que activaría un nivel mayor de consciencia requiere de mucha participación nuestra: es decir, debemos ser conscientes para experimentar la consciencia. No basta con querer o desear: alcanzar este estado ecuánime se da mediante una práctica paulatina. Aquí podemos establecer una relación entre el fortalecimiento del cerebro amor y lo postulado por muchas tradiciones místicas desde hace miles de años. Las prácticas contemplativas o meditativas son entonces perentorias, si no obligatorias, para poder conectar plásticamente los circuitos cerebrales de la mente y, a la vez, poder disminuir en forma progresiva la fuerza acumulada en nuestras respuestas primitivas del cerebro miedo. 




			¿Pero de qué herramientas disponemos y cuáles son los primeros pasos para suscitar ese vínculo y entrenar el cerebro amor? 




			La primera condición será experimentar la incomodidad —que a ratos se presenta sutil y otras veces muy brusca— que aparece en momentos de baja o nula actividad externa, es decir, cuando no estamos trabajando, distraídos, ocupados o durmiendo; cuando, por ejemplo, tenemos la cabeza en la almohada pero no podemos responder al sueño. En ese momento aparece «el destello de conexión espiritual», ese instante ingrato donde tu ser más profundo se manifiesta en el silencio, respetándote, animándote a que percibas que hemos viajado en el planeta en un formato bastante autómata, de poca reflexión. 




			Cuando ese momento sobreviene, la mente racional suele intentar rescatarnos: ella nos presentará razones y tretas para omitir este desagrado. Te mostrará todo lo lindo que has construido —la familia que has creado, los hijos, la pareja, el trabajo, los bienestares— para impedirte cambiar. Nos alejará de este inconformismo y pensaremos «es cierto, tengo mucho de qué agradecer», y esa voz se silenciará hasta la próxima noche o el siguiente momento que presientas la urgencia de una revisión. Verás, en medio de la crisis, que tus logros racionales a veces tapan un profundo vacío. 




			Es acá donde debe lucharse contra la mente condescendiente. Encararla y comenzar un viaje diferente donde vivamos la duda genuina. En la oscuridad de nuestra habitación, en medio de un «destello de espiritualidad», dilucidamos que solo hemos tejido una red de seguridad en la cosmovisión imperante. Y en este clic interno vislumbramos la profunda disonancia cognitiva: ya no sincronizamos con lo que hemos construido y, entonces, comenzamos la búsqueda: el segundo paso a conquistar es el «cerebro amor». 




			En esta nueva etapa vendrá la oposición de los pares, del círculo íntimo, de las redes más cercanas: viviremos la ridiculización, el juicio, el rechazo —a veces violento— de quienes defenderán el status quo. Los que nos conocen, intentarán mantenernos en el rebaño tradicional y no encontrarán nada de malo en desenvolverse como un zombi: actuarán como el agente Smith de la película Matrix y buscarán el modo de apagar tus aspiraciones de ir más allá de lo visible, de conquistar realidades desde la duda y la búsqueda. 




			En un principio, la búsqueda será errática, dispersa. Sabrás, sin embargo, de manera fehaciente, que es relevante. En este punto difícilmente claudicarás, porque serás cada vez más consciente de la necesidad de seguir adelante. 




			Demás está decir que no estimo que las formas más clásicas de enfrentar la vida sean erradas —espero que nunca se entienda así—; solo advierto que las personas que tenemos la intuición de cuestionar lo vivido debemos ser valientes ante las señales. El camino, desde luego, no estará libre de ingratitudes o frustraciones, pero no hay otra forma de avanzar hacia la trascendencia. El cerebro amor se encuentra dentro de nuestro plan del alma y está relacionado con la aceptación de los fenómenos, con la aceptación de la naturaleza. 




			Es preciso explicar que la intuición no debe ser confundida con el instinto. Las decisiones instintivas responden más a un service to self, es decir, a un servicio para uno mismo; mientras la intuición es la herramienta mental que siempre apunta a un bien común: el service to others, un nivel más elevado de consciencia llamado sabiduría perenne o conocimiento ancestral. 




			En este momento se abrirá un mundo de oportunidades —encuentros, charlas, textos, imágenes— que nos mantendrán en movimiento y, sin perder las legítimas dudas, comenzará el camino hacia la tercera fase: el encuentro con certezas profundas. Aquí accedemos a nuevas informaciones, nuevas realidades; a veces nos turbamos y queremos renunciar a seguir adelante.  




			Yo los insto a que respiren y continúen adelante. La incomodidad desde ahora se verá acrecentada al ajustar nuevos niveles de conocimiento. Es, sin duda, un punto de inflexión. Nos someteremos a fuertes turbulencias y no habrá otra posibilidad que hacernos cargo. Las creencias y dogmas se difuminarán y cambiará la forma de relacionarnos con el otro. Nos pararemos frente a la realidad de una forma holística. Abriremos los ojos ante el planeta y los seres sintientes, incluso ante nosotros mismos. 




			De este modo, con la frente en alto, avanzaremos a la cuarta fase entendida como de «cambios profundos». Junto al amor propio viene el autocuidado, la aceptación y, no mucho después, momentos de decisiones difíciles. Ahora requeriremos de mayor disciplina. Porque ya nos atrevimos a avanzar contra la corriente; ya logramos establecer un nuevo formato de realidad y ahora tocará comenzar con el viaje del héroe: un cambio espiritual donde el estilo de vida de cada uno se fundirá con las tradiciones milenarias, que empujarán hacia un nuevo nacimiento. ¿Cómo podemos llamar a este tránsito valórico? 




			Medicina de la consciencia. 
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